
Halloween
Recopilación de la historia y leyendas urbanas de Halloween

Materiales tomados de diferentes páginas web con algunas correcciones de ortografía y estilo
Realizada en octubre de 2015



Halloween 2

Los orígenes de Halloween
 Halloween es una fiesta de la cultura anglosajona que se celebra en la noche del día

31 de octubre.
Sus orígenes se remontan a los celtas, hace más de 2.500 años, cuando el año celta

terminaba al final del verano, el día 31 de octubre de nuestro calendario (Samhain). El
ganado era llevado de los prados a los establos para el invierno. Ese último día, se supo-
nía que los espíritus podían salir de los cementerios y apoderarse de los cuerpos de los
vivos para resucitar, pedirles alimentos y maldecirles. Les hacían víctimas de conjuros
si no accedían a sus peticiones: me das algo o te hago una travesura, que es la traduc-
ción de "Trick or Treat" (Truco o Trato).

Para evitarlo, los poblados celtas ensuciaban las casas y las "decoraban" con huesos,
calaveras y demás cosas desagradables, de forma que los muertos pasaran de largo asus-
tados. De ahí viene la tradición de decorar con motivos siniestros las casas en la actual
víspera de todos los santos y también los disfraces. Es así pues una fiesta asociada a la
venida de los dioses paganos a la vida.

La iglesia de Roma decidió convertir la festividad al catolicismo. Se instituyó el 1 de
noviembre  como  el  Día  de  Todos  los  Santos,  que  en  Inglaterra  se  denominó  "All
Hallows' Day", y la noche anterior "All Hallows' Eve" que posteriormente derivó en
"Halloween".

La fiesta fue exportada a los Estados Unidos por emigrantes europeos en el siglo
XIX, hacia 1846. Sin embargo no comenzó a celebrarse masivamente hasta 1921. Ese
año se celebró el primer desfile de Halloween en Minnesota y luego le siguieron otros
estados. La internacionalización de Halloween se produjo a finales de los años 70 y
principios de los 80 gracias al cine y a las series de televisión.

En  la  actualidad  los  niños  se  disfrazan  para  la  ocasión  y  pasean  por  las  calles
pidiendo dulces de puerta en puerta. Después de llamar a la puerta los niños pronuncian
la frase "Truco o trato". Si los adultos les dan caramelos, dinero o cualquier otro tipo de
recompensa, se interpreta que han aceptado el trato. Si por el contrario se niegan, los
chicos les gastarán una pequeña broma.

Halloween es una fiesta basada en el  miedo, la  muerte,  los muertos  vivientes,  la
magia negra y los monstruos místicos. Los "personajes" que se suelen asociar a Hallo-
ween incluyen a los fantasmas, las brujas, los gatos negros, los trasgos, los banshees, los
zombis y los demonios, así como ciertas figuras literarias como Drácula y el monstruo
de Frankenstein.

Los celtas solían disfrazarse con pieles de animales el 31 de octubre y así no ser des-
cubiertos por los espíritus que, según ellos, esa noche recobraban vida. De ahí la cos-
tumbre actual  de disfrazarse ese día.  Los colores  tradicionales  de Halloween son el
negro de la noche y el naranja de las primeras luces del día. Los símbolos de Halloween
también incluyen elementos otoñales como las calabazas y los espantapájaros.
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http://www.halloween.com.es/historia-costumbres-de-halloween/historia.htm 

http://www.halloween.com.es/historia-costumbres-de-halloween/historia.htm
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Las calabazas
El origen de la tradición nace en Irlanda. Hace muchos, muchos años, un tacaño y

pendenciero irlandés, llamado Jack, tuvo la mala suerte de encontrarse con mismísimo
demonio en una taberna. Era la Noche de Brujas o Noche de Halloween.

Jack, que era un borracho, engañó al mismísimo diablo, entregando su alma a cambio
de una última bebida.  El  diablo aceptó el  trato y se transformó a si  mismo en una
moneda para pagarle al tabernero la bebida de Jack. Jack cogió la moneda a toda veloci-
dad y la metió en su monedero.

Jack tenía un crucifijo dentro su monedero, así que el diablo no pudo volver a su
forma original. Jack tenía al mismo demonio secuestrado, así que llegó a otro acuerdo
con él. No dejaría salir al diablo hasta que le prometiera no pedirle su alma en un plazo
de 10 años. El diablo no tuvo más remedio que aceptar el chantaje de Jack.

Diez años después de aquella noche,  Jack se volvió a reunir  con el  diablo en el
campo. El diablo iba para llevarse el alma de Jack, pero Jack pensó como salir de esa
situación y dijo: "Iré contigo como acordamos, pero antes de hacerlo, ¿me traerías la
manzana que está en ese árbol?".

El  diablo  pensó  que  no  tenía  nada  que  perder  por  coger  la  manzana  y  dársela,
ganando el alma de un pecador. De un salto llegó a la copa del árbol para coger la fruta.
Pero antes que el diablo se diese cuenta, Jack ya había tallado una cruz en el tronco del
árbol, dejando otra vez al diablo atrapado y sin poder moverse. Entonces el diablo no
pudo bajar.

Jack obligó al diablo a prometer que jamás le pediría su alma. Al diablo no le quedó
más remedio que aceptar y borró la cruz. Escapando el diablo que no pudo llevarse su
alma.

Jack murió años más tarde, pero no pudo entrar al cielo, porque durante su vida había
sido un pecador, borracho y un estafador. Cuando intentó entrar en el infierno, el diablo
tuvo que enviarlo de vuelta, lo había prometido y no podía reclamar su alma.

"¿A dónde iré ahora?", se preguntaba Jack, y el diablo le contestó: "Vuelve por donde
viniste y vaga por el mundo de los vivos de nuevo aunque estés muerto”. El camino de
regreso al mundo de los vivos era oscuro y el viento no le dejaba ver nada. El diablo le
dio a Jack un carbón encendido para que le diera luz y le guiara en la oscuridad del
camino de vuelta. Jack lo puso dentro de un nabo que iba comiendo, para que no se apa-
gara con el viento. Jack emprendió el camino de vuelta vagando en las tinieblas eterna-
mente.....

Los pueblos celtas ahuecaban nabos y ponían carbón dentro de ellos. Depositaban
estos nabos en las tumbas, para iluminar el camino de regreso al mundo de los vivos a
sus difuntos más queridos y así les daban la bienvenida. También servía para proteger de
los malos espíritus.
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Cuando con el tiempo los irlandeses llegaron a América, conocieron las calabazas y
vieron que estas eran mucho más grandes y fáciles de ahuecar que los nabos, así que se
cambió la tradición de meter una luz dentro de un nabo, por el de hacerlo dentro de una
calabaza.

Así se hacen tan populares los Jack-o-lantern, el tenebroso candil de Jack.

http://www.halloween.com.es/historia-costumbres-de-halloween/calabazas.htm

http://www.halloween.com.es/historia-costumbres-de-halloween/calabazas.htm
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La autoestopista fantasma (chica de la curva)
La carretera principal que va de Baltimore a Nueva York al llegar al kilómetro 12 se

cruza con una importante autopista. Se trata de un cruce muy peligroso, y en muchas
ocasiones se ha hablado de construir un paso subterráneo para evitar accidentes, aunque
todavía no se ha hecho nada.

Un sábado por la noche, el doctor Eckersall regresaba a su casa después de asistir a
una sala de fiestas. Al llegar al cruce redujo la velocidad y se sorprendió al ver a una
deliciosa jovencita, vestida con un traje largo de fiesta y haciendo autostop.

Frenó de golpe y le hizo una señal para que subiera a la parte trasera de su descapota-
ble.

- El asiento de delante está lleno de palos de golf y de paquetes - se disculpó.
Y a continuación le preguntó:
-  Pero,  ¿qué está haciendo una chica tan joven como tú sola a estas horas de la

noche?.
- La historia es demasiado larga para contarla ahora - dijo la chica.
Su voz era dulce y a la vez aguda, como el tintinear de los cascabeles de un trineo.
- Por favor, lléveme a casa. Se lo explicaré todo allí. La dirección es North Charles

Street, número XX. Espero que no esté muy lejos de su camino.
El doctor refunfuñó y puso el coche en marcha. Cuando se estaba acercando a la

dirección que le indicó ella, una casa con las contraventanas cerradas, le dijo:
- Ya hemos llegado.
Entonces se giró y vio que el asiento de atrás estaba vacío.
- ¿¡Qué demonios...!? - murmuró para sí el doctor.
La chica no se podía haber caído del coche, ni mucho menos haberse desvanecido.
Llamó repetidas veces al timbre de la casa, confuso como no la había estado en toda

su vida. Después de un largo tiempo de espera, la puerta se abrió y apareció un hombre
de pelo gris y aspecto cansado que lo miró fijamente.

- No sé como decirle qué cosa más sorprendente acaba de suceder - empezó a decir el
doctor - una chica joven me dio esta dirección hace un momento. La traje en coche
hasta aquí y...

- Sí, sí, lo sé - dijo el hombre con aire de cansancio -, esto mismo ha pasado otras
veces, todos los sábados por la noche de este mes. Esta chica, señor, era mi hija. Murió
hace  dos  años  en  un  accidente  de  automóvil  en  ese  mismo  cruce  donde  usted  la
encontró...

http://www.leyendasurbanas.org/misterio/autoestopista.htm 

http://www.leyendasurbanas.org/misterio/autoestopista.htm
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Relato basado en la leyenda de la autoestopista
Pasaban quince minutos de las nueve de la noche cuando Cobos decidió irse. Llevaba

varias horas delante de la pantalla del ordenador, sin apenas pestañear y pensó que ya
era hora de marchar a casa.

Fuera, en la calle, ya había anochecido hacía un buen rato. El viento soplaba con una
fuerza inusitada, como antesala de una tormenta que estaba a punto de llegar.

Antes de cerrar la oficina con su llave, tecleó en la pequeña consola la clave para
activar la alarma electrónica. Esperó unos segundos tras cerrar la puerta hasta que escu-
chó un pitido agudo que indicaba que la alarma quedaba en servicio, y con un gesto ins-
tintivo se echó la gabardina por encima de los hombros. El frío arreciaba y empezaba a
lloviznar.

Con paso rápido alcanzó su vehículo, un viejo Renault verde oscuro que pese a los
años, se encontraba en bastante buen estado. Abríó la puerta y con rapidez se introdujo
en su interior.

Introdujo la llave en el contacto y en breves segundos una tenue luz dió vida al cua-
dro de mandos. Giró la rueda de la calefacción al tope, y se dispuso a iniciar la marcha
hacia su hogar.

La tormenta se fue volviendo cada vez más virulenta a medida que se alejaba de la
oficina. Aún le quedaban unos 50 kilómetros hasta llegar a su casa, situada en las afue-
ras de una pequeña ciudad dormitorio. Decidió encender la radio para hacer el trayecto
más apacible; sin embargo la grave voz del locutor de ese programa de misterio que
tanto le perturbaba, inundó el oscuro interior del vehículo.

Giró a la derecha para incorporarse a la carretera comarcal por la que tendría que
transitar varios kilómetros. No le gustaba nada regresar a casa por este camino, máxime
cuando hacía una noche tan desapacible como esta, ya que el firme no se encontraba en
buen estado y apenas había iluminación. De hecho se había producido en ella varios
accidentes en los últimos años, alguno de ellos mortal. Esto también había dado lugar a
habladurías de la gente, que afirmaba que en una curva se aparecía una mujer joven ves-
tida de blanco y con aspecto desaliñado.

Cobos no  era  una  persona que  diera  mucho crédito  a  este  tipo  de  historias.  Sin
embargo tenía que reconocer que había algo en esa carretera que le provocaba una sen-
sación extraña, de intranquilidad.

Ya había dejado atrás las luces de la pequeña ciudad, y la oscuridad lo inundaba todo.
Sólo el resplandor de los faros delanteros era capaz de romper con la negrura de esa
noche sin luna. De pronto, una sensación muy extraña se apoderó de él. Se dió cuenta
que no se escuchaba ningún ruido, salvando la radio y el sonido del motor y los neumá-
ticos sobre la gravilla.Decidió parar en el arcén sin saber bien para qué, ni que se encon-
traría. Abrió la puerta del coche y salió. Fuera llovía copiosamente, pero apenas se escu-
chaba algo más que el ruido del motor y el golpeteo de las gotas de lluvia en el techo del
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coche. Se introdujo de nuevo en el vehículo, e inició la marcha, sin haber despejado del
todo ese hormigueo que tenía en el estómago.

Su incertidumbre duró poco tiempo. Al mirar por el retrovisor interior del coche se
dió cuenta de que no iba solo. Una mujer totalmente empapada, con un vestido blanco, y
la mirada ausente se encontraba en el asiento trasero.

Era imposible que se encontrara allí: el vehículo sólo tenía dos puertas y de ninguna
forma se podía acceder a la parte trasera, salvo por la puerta del lado del conductor, ya
que la otra se encontraba averiada desde hacía varios días y no se podía abrir.

Su corazón empezó a latir aceleradamente. Frenó en seco y con sus manos se tapó el
rostro, con la esperanza de que todo fuera fruto de su imaginación. Sin embargo al vol-
ver a mirar por el retrovisor, la figura seguía sentada en el mismo lugar.

Cobos se giró y balbuceando preguntó a la mujer quién era, y que hacía allí.  Sin
embargo esta no articuló palabra. Su mirada seguía perdida Dios sabe donde…

No podía ser. No podía estar nadie allí. No podía ocurrir que esa vieja historia de la
mujer de la curva le estuviera ocurriendo a él. No creía en ese tipo de tonterías. Decidió
salir del coche y echar un vistazo desde fuera. Tenía que ser fruto de su imaginación.

Asió la  palanca  de  la  puerta  con la  mano dispuesto  a  abandonar  el  coche,  y  de
repente sintió una fuerte presión en el cuello. Notó como dos manos frías como el acero
le presionaban impidiendo el paso de aire a los pulmones. Miró sorprendido por el retro-
visor y la imagen que vió le provocó pánico. La mujer ya no tenía esa mirada fria y dis-
tante sino todo lo contrario: los ojos parecían que se iban a salir de las órbitas y refleja-
ban un odio que nunca había visto en ningunta otra mirada.

Intentó zafarse de las manos de la mujer pero le resultó imposible. Poco a poco, a
medida que el oxigeno apenas llegaba a sus pulmones, fue perdiendo la consciencia,
seguro de que iba a morir, pero sin entender aún porqué. Hasta que la mujer aproximó
sus labios y dijo con una voz carente de expresión: nos veremos en el infierno, donde
estoy  desde  aquella  noche que  me atropellaste  en  la  curva  que  acabamos  de pasar.
¿Recuerdas?

Fueron las últimas palabras que escuchó. Después reinó la oscuridad más absoluta.

http://www.leyendas-urbanas.com/la-chica-de-la-curva/

http://www.leyendas-urbanas.com/la-chica-de-la-curva/
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Leyenda de la llorona
Se cuenta que existió una mujer indígena que tenía un romance con un caballero

español, la relación se consumó dando como fruto tres bellos hijos, a los cuales la madre
cuidaba de forma devota, convirtiéndolos en su adoración.

Los días corrían entre mentiras y sombras, manteniéndose escondidos de los demás
para disfrutar de su vinculo, la mujer viendo su familia formada, las necesidades de sus
hijos por un Padre de tiempo completo comienza a pedir que la relación sea formali-
zada, el caballero la esquivaba en cada ocasión, quizás por temor al qué dirán, siendo él
un miembro de la sociedad en sus más altos niveles, pensaba mucho en la opinión de los
demás y aquel nexo con una indígena podría afectar demasiado a su estatus.

Tras la insistencia de la mujer y la negación del caballero, un tiempo después, el
hombre la dejó para casarse con una dama española de alta sociedad. La mujer Indígena
al enterarse, dolida por la traición y el engaño, totalmente desesperada, tomó a sus tres
hijos, llevándolos a orillas del rio, abrazándolos fuertemente con el profundo amor que
les profesaba, los hundió en el hasta ahogarlos. Para después terminar con su propia
vida al no poder soportar la culpa de los actos cometidos.

Desde ese día, se escucha el lamento lleno de dolor de la mujer en el río donde esto
ocurrió. Hay quienes dicen haberla visto vagando buscando desesperada, con un pro-
fundo grito de dolor y lamento que clama por sus hijos.

La culpa no la deja descansar, su lamento se escucha cerca de la plaza mayor, quie-
nes miran a través de sus ventanas ven una mujer vestida enteramente de blanco, del-
gada, llamando a sus hijos y que se esfuma en el lago de Texcoco.

http://leyendadeterror.com/la-leyenda-de-la-llorona/ (con modificaciones)

http://leyendadeterror.com/la-leyenda-de-la-llorona/
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Leyenda de la mujer del velo
Uno de los donjuanes más grandes de la historia según mi abuela, fue en su día un

señor llamado Luís, conquistador, embaucador, mentiroso y aprovechado, que sacaba el
dinero de su víctima y aun así día a día ganaba la confianza y amor de la mujer que se
propusiera, pues era una belleza e inteligencia suprema y tenía ese don enamoradizo que
levantaba pasiones por allá donde fuera. Cualquiera que se encontrara en su camino cae-
ría rendida en sus brazos...

Luís enamoraba con poemas, con miradas insinuantes y detalles exquisitos que solo
él sabía calar y dejar mella en sus enamoradas... 

Ana, como otras tantas se enamoró locamente de él, de tal forma que cuando Luís
perdió el interés en ella, Ana se suicidó por amor, por ese amor verdadero que creía
haber vivido. No sin antes jurar que se lo llevaría con él para estar juntos en la eterni-
dad.

Dicen que el día de los muertos, Luís llevaba unas copas de más debido a que había
estado bebiendo en un lugar de dudosa reputación cuando de pronto vio en las sombras
a una mujer de un cuerpo divino y de belleza sobrehumana, solo que en el rostro llevaba
un velo negro en señal de luto.

Luís quería acercarse a ella,  y ella se iba alejando más y más hasta desaparecer.
Todas la noches sucedía lo mismo; él pensaba que iba a morir  de amor y pasó una
semana; fecha que iba a cumplir un año difunta su amante suicida.

Al pasar por el panteón, de nuevo vio a la misma silueta de aquella bella mujer den-
tro del panteón pidiendo a gritos ayuda, y él, caballero, apresuró el paso en busca de la
dama. Ana, al verlo, dijo: 

-Gracias al cielo, alguien me ha escuchado.
El caballero le preguntó por qué estaba en el panteón.
-Venía a ver a mi hermana que hoy cumple un año de muerta, un mal hombre la ena-

moró y ella se mató por él. ¿qué crees que se merece?
Por quedar bien con la hermosa dama contestó:
-Merece ser enterrado vivo con la mujer a la que hizo sufrir para que ella lo pueda

amar
-Eso ha de pasar.
Lo agarró de la cintura y él,  sumamente emocionado, le quitó el velo. Tras él se

encontraba Ana, su amante, carcomida por los gusanos que salían de su boca y ojos. Ella
lo hundió en la tierra, cumpliendo así su deseo.

Desde entonces se oyen los gritos desgarradores de un hombre mientras una mujer
canta una canción nupcial. 

http://www.halloween.com.es/leyendas-urbanas/la-mujer-del-velo.htm (modificada)

http://www.halloween.com.es/leyendas-urbanas/la-mujer-del-velo.htm
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Nueve veces Verónica
Esto es justo lo que nunca debes hacer: ponerte frente al espejo y repetir nueve veces

seguidas el nombre de Verónica. No serias el primero que se ríe al conocer esta historia,
que lleva circulando por el mundo desde hace varias décadas. Muchos antes que tu han
pensado que se trataba de un cuento chino y se han burlado, pero otras personas asegu-
ran que quienes no han hecho caso de la advertencia y han aceptado el desafío, han car-
gado con una maldición terrible.

¿Quien es Verónica? O mejor dicho: ¿quien era? Se trataba de una chica de 14 años
que, estando en el pueblo con sus amigos, hizo espiritismo en una casa abandonada.
Todo el mundo sabe que es algo tremendamente peligroso y que jamás debe tomarse
como un juego. Ella no siguió las reglas de los fantasmas, se burlo durante toda la invo-
cación y una silla que había en la habitación cobro vida y la golpeo mortalmente en la
cabeza.

Sin embargo, Verónica aún no descansa en paz. Su espíritu esta condenado y vaga
buscando venganza entre aquellos que no saben respetar el Mas Allá¡, como le sucedía a
ella en la vida real. Ana era una chica de la edad de Verónica que conoció la leyenda en
su instituto. Sus amigos la picaron, diciéndole que no se atreví a decir ‘Verónica’ nueve
veces ante el espejo. A ella le daba miedo, pero venció su terror porque le avergonzaba
quedar mal ante todo el mundo. Una compañera fue a los servicios de esa planta del ins-
tituto para comprobar, entre risas, si cumplía la prueba. Lo hizo, no paso nada y el grupo
lo olvido enseguida. Menos Ana.

Para ella la autentica pesadilla comenzó esa misma noche. Estaba en la cama, cuando
un sonido la despertó. No se trataba de un estrépito, sino de una especie de susurro
indescifrable que oía cerca de la nuca, mientras sentía como si alguien respirara en su
cuello. Aterrada, se levanto y encendió la luz.

Allí  solo  estaba  ella.  A pesar  de  eso,  no  pudo  dormir  en  toda  la  noche.  Al  día
siguiente, no se atrevió a contárselo a nadie. Estaba muerta de miedo, y en medio de la
clase tuvo que salir al servicio para mojarse la cara y despejarse. Pero cuando entro al
baño, hacia mucho frío (como estaban en invierno no le dio importancia) y una capa de
vaho cubría el espejo. Ana lo limpio con la mano para comprobar horrorizada que tras
ella había una chica que no había visto jamás, con una expresión de espanto y sangre en
la cabeza. Fue solo un instante. Cuando se volvió a mirar, ya no había nadie.

Ana rió nerviosamente, pensando que todo era fruto de su imaginación, los nervios y
el cansancio. Sin embargo, cuando se volvió hacia el espejo vio algo que la dejo helada.
Al borrarse el vaho una frase había permanecido escrita: ‘Soy Verónica. No debiste invi-
tarme a volver'. Ana no pudo soportarlo. Hoy pasa sus días encerrada en un manicomio,
y solo habla para jurar y perjurar que el fantasma de Verónica la sigue atormentando.

http://marcianosmx.com/nueve-veces-veronica/

http://marcianosmx.com/nueve-veces-veronica/
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Leyenda de Kuchisake onna
Hace mucho tiempo había una bella pero vanidosa mujer que se había casado con un

samurai.  La mujer,  al  ser vanidosa,  posiblemente engañaba a su esposo. El  samurai
sabía  que  estaba  siendo engañado,  celoso y furioso,  llegó al  lugar  donde estaba  su
esposa y le cortó la boca de un lado a otro mientras gritaba: “¡¿Piensas que eres her-
mosa?!”. Cuando terminó, exclamó: “¿Quién va a pensar que eres hermosa ahora?”.

A partir de entonces empezaron a oírse historias de una mujer con una máscara de
cirugía  que  camina  por  las  noches,  especialmente  las  noches  oscuras  y  tenebrosas.
Cuando se encuentra con algún joven, normalmente estudiantes de secundaria o univer-
sitarios, les pregunta: "¿soy hermosa?”.

Si el joven le responde que sí, ella se quita la máscara y pregunta: “¿Y ahora?” Lo
más probable es que la víctima grite o diga que no. Entonces la mujer le cortará la boca
de un lado a otro con unas tijeras. Sí la víctima responde de nuevo que sí, la mujer lo
seguirá hasta la puerta de su casa y ahí mismo lo asesinará. (“kirei” en japonés, que sig-
nifica hermosa, es muy parecido a decir “kire”, que significa cortar).

En otras versiones si se respondes “Sí” cuando ella se quita la máscara, te dará un
brillante y valioso rubí cubierto de sangre y se irá. En otras versiones, si le dices otra
vez “Sí”, sacara las tijeras y te cortará la boca de un lado a otro para que sientas lo
mismo que ella. En la mayoría de las versiones es imposible escapar de Kuchisake-
Onna, puedes salir corriendo pero aparecerá enfrente de ti. Hay varias formas de escapar
según las variaciones de la leyenda: puedes cambiar la respuesta y ella quedara pensa-
tiva, en ese momento puedes huir. También puedes llevar dulces contigo y se los tiras o
simplemente se los ofreces.

Si no, le puedes preguntar: “¿Soy hermoso?” y, confundida, ella simplemente se mar-
chará. También se dice que si al preguntarte por primera vez si es hermosa, le dices que
tienes prisa y debes atender un asunto muy importante, se disculpará y te dejará mar-
charte, yéndose ella también.

http://japontotal.com/post/8907408546/leyenda-urbana-japonesa-kuchisake-onna
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	"¿A dónde iré ahora?", se preguntaba Jack, y el diablo le contestó: "Vuelve por donde viniste y vaga por el mundo de los vivos de nuevo aunque estés muerto”. El camino de regreso al mundo de los vivos era oscuro y el viento no le dejaba ver nada. El diablo le dio a Jack un carbón encendido para que le diera luz y le guiara en la oscuridad del camino de vuelta. Jack lo puso dentro de un nabo que iba comiendo, para que no se apagara con el viento. Jack emprendió el camino de vuelta vagando en las tinieblas eternamente.....
	Los pueblos celtas ahuecaban nabos y ponían carbón dentro de ellos. Depositaban estos nabos en las tumbas, para iluminar el camino de regreso al mundo de los vivos a sus difuntos más queridos y así les daban la bienvenida. También servía para proteger de los malos espíritus.
	Cuando con el tiempo los irlandeses llegaron a América, conocieron las calabazas y vieron que estas eran mucho más grandes y fáciles de ahuecar que los nabos, así que se cambió la tradición de meter una luz dentro de un nabo, por el de hacerlo dentro de una calabaza.
	Así se hacen tan populares los Jack-o-lantern, el tenebroso candil de Jack.
	http://www.halloween.com.es/historia-costumbres-de-halloween/calabazas.htm
	La autoestopista fantasma (chica de la curva)
	Relato basado en la leyenda de la autoestopista
	Leyenda de la llorona
	Leyenda de la mujer del velo
	Nueve veces Verónica
	Leyenda de Kuchisake onna

